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Pedro H. ALLENDE
Estudios 1 al 7

Miguel FARÍAS
Estudios 5 y 9. 

Heitor VILLA-LOBOS
Choro nº5, “Alma brasileira”

Alberto GINASTERA
Sonata para piano nº1, op. 22 

I.	 Allegro marcato 

II. 	 Presto misterioso 

III. 	 Adagio molto appassionato 

IV. 	R uvido ed ostinato
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Pedro Humberto        
Allende (1885-1959) 
fue el primer músi-
co chileno en ad-
judicarse el Premio 
Nacional de Arte. 
Lo recibió en 1945, 
año en que la Re-
vista musical chilena 
le dedicó una extensa 
sección a su trayecto-
ria. Ahora bien, aunque la 
composición es el campo al q u e 
más se le asocia, no fue el único en el que destacó. 
Contribuyó, por ejemplo, al desarrollo de la música nacional, 
mediante la fundación de la Asociación Nacional de Com-
positores; también fue miembro activo de la Sociedad Bach. 
Por otro lado, realizó innumerables aportes en el ámbito ped-
agógico y en la investigación.

Allende estudió violín y composición en el Conservatorio Na-
cional, de donde se graduó en 1908, para después viajar a per-
feccionarse a Francia y España. Si bien provenía de una familia 
con buena situación económica, su padre enfrentó muchos 
problemas a causa del ferviente apoyo que mostró por Bal-
maceda. Luego de la muerte de su progenitor, el compositor 
debió ganarse la vida como violinista en cafés y cines mudos, 
experiencia que lo llevó a desarrollar un marcado interés por 
la música urbana. Así, llegó a elaborar su obra “La voz de las 
calles”, un paisaje sonoro que recuerda los pregones callejeros.

Otro asunto que atrajo la atención de Allende fue la música 
vernácula, en particular la mapuche. Es más, se convirtió en el 
primero en grabarla y publicó un estudio sobre ella en 1928. 
Asimismo, consiguió integrar ritmos y sonoridades mestizas y 
folclóricas a su creación, como se advierte en sus Doce tona-
das para piano.



Por último, Allende cumplió una gran labor como educador. Fue enviado por 
el gobierno nacional en tres ocasiones a Europa para desarrollarse en esta 
área, ocasiones que aprovechó para recorrer diversos países estrenando sus 
obras y tomando contacto con las tendencias del momento. Como profe-
sor, trabajó en instituciones emblemáticas, entre ellas el Liceo José Victorino 
Lastarria, el Liceo Javiera Carrera y la Universidad de Chile. De hecho, fue mae-
stro de gran parte de los compositores chilenos más destacados del siglo XX: 
Alfonso Leng, Carlos Isamitt, René Amengual,  Gustavo Becerra, Juan Orrego 
Salas y Jorge Peña Hen fueron sólo algunos de los músicos que formó.

Los estudios para piano que Allende compuso dejan ver tintes impresionistas, 
en virtud de sus cromatismos y su extensivo uso de la modalidad. Algunos de 
ellos son fuertemente atmosféricos y construyen una amplia variedad de so-
noridades, a partir de armonías exuberantes. Otros, como el número 3 o el 5, 
resultan virtuosos y su timbre se asemeja al de un arpa. Con todo, la influencia 
de Debussy resulta evidente en estas piezas. Cabe destacar que este célebre 
compositor francés alabó la música del chileno, cuando escuchó su Concierto 
para Violonchelo.

Miguel Farías (1983), por su parte, es uno de 
los compositores chilenos más destaca-
dos en la actualidad. Ha sido galar-
donado en múltiples ocasiones: en 
2018, por ejemplo, obtuvo el Premio 
Domingo Santa Cruz por su ópera 
“El Cristo del Elqui”. Sus estudios 
para piano ofrecen una amplia 
paleta de colores y fusionan so-
noridades de una extensa gama de 
vanguardias. 



Heitor Villa-Lobos (1887-1959), por 
otro lado, nació en Río de Janeiro 

y tuvo una vida que fluctuó con-
stantemente entre el mundo 
académico y la bohemia. Así 
también, fue director orquestal, 
pedagogo y creador de más de 
setecientas obras, en una varie-
dad de estilos despampanante.

El padre de Heitor, oficinista de 
la Biblioteca Nacional de Brasil, 

amaba la música y se preocupó 
de llevarlo, desde pequeño, a es-

cuchar orquestas. También procuró 
que aprendiera a tocar instrumentos: adaptó 
una vi- ola, para que funcionara como un violoncello 
de tamaño infantil. Más tarde, le regaló un clarinete y una guitarra. Por si fuera 
poco, lo puso también en contacto con el piano. 

Durante su infancia y adolescencia, Villa-Lobos realizó numerosos viajes por 
Brasil, a raíz de los cuales conoció las más diversas músicas vernáculas. Fas-
cinado por ellas, inició un trabajo de compilación comparable al que Bartók 
llevó a cabo en Europa del este. Sin embargo, todo lo que sabemos sobre esta 
época de su vida proviene de sus propios relatos, cuya verosimilitud ha sido 
puesta en duda. Resulta especialmente extravagante una historia en la que se 
mencionan pueblos caníbales. 

Tras contraer matrimonio con la pianista y compositora Lucília Guimaraes, Vil-
la-lobos puso fin a sus viajes de cariz etnomusicológico e intentó radicarse 
en Río, con el objetivo de dedicarse a la composición. Aunque se enlistó para 
estudiar a nivel formal, duró poco tiempo en la academia; en realidad, parecía 
tener una aversión natural hacia ella. 

En sus últimos períodos de trabajo, Villa Lobos produjo un sinnúmero de ar-
reglos y recomposiciones. A los setenta y dos años, falleció en su hogar, a raíz 
de problemas renales. Nos legó un catálogo de estilo ecléctico, a veces nostál-
gico y otras veces salvaje, que aborda desde los sincopados ritmos amazónic-
os, hasta el sinfonismo posromántico o la ópera. Destacan especialmente sus 
obras para guitarra y violoncello, como también sus célebres Bachianas.



En un punto de su vida, Villa-Lobos solía ganarse el sustento como guitarrista, 
sobre todo interpretando choros (“lloros”) en clubes. El n°5, sin embargo, fue 
escrito para piano. Llamado “Alma brasilera”, fue terminado en 1925. Su prim-
era sección contiene una sonoridad nostálgica y un pulso un tanto inestable, 
con constantes ritardandos y desfases rítmicos, lo cual le otorga un carácter 
expresivo y cierta sensualidad. La segunda parte, en tanto, resulta más enérgi-
ca, incluso violenta por momentos. Luego, reaparece la melodía original, en el 
mismo ambiente de sonoridad sincopada, pero enriquecida con una tercera 
voz.

En la era de posguerra, hubo múltiples corrientes en el ámbito de la com-
posición musical. Mientras que algunos autores se enfocaron en explorar so-
noridades abstractas, el serialismo, la música electrónica o la performance, 
otros continuaron intentando absorber las tradiciones musicales vernáculas 
para integrarlas a su creación. En este sentido, Alberto Ginastera (1916-1983), 
considerado el más importante compositor argentino y uno de los mayores 
exponentes de la música docta en Latinoamérica, transitó diversos senderos 
a lo largo de su prolífica carrera.

Ginastera ingresó a los doce años al 
Conservatorio Williams. Tras gradu-
arse allí, comenzó a estudiar en el 
Conservatorio Nacional, donde 
destacó como compositor. Sus 
primeros éxitos los cosechó 
con dos ballets: “Panambí” y 
“Estancia”. En 1945 viajó a los 
Estados Unidos, país en el cual 
amplió sus horizontes bajo la 
tutela del famoso Aaron Cop-
land. Al regresar a Argentina, se 
convirtió en el director del Con-
servatorio de La Plata. Además, par-
ticipó en muchos festivales y estrenó s u s 
composiciones en diversos países. Si bien d e b i ó 
dimitir de su cargo en 1952, ya que Perón lo forzó a hacerlo, re-
cuperó el puesto en 1956.
 



Javier Covacevich, Pianista

Después de tornarse conocido en Norteamérica, gracias a obras como su Se-
gundo cuarteto de cuerdas o su cantata “América mágica”, su fama aumentó 
a nivel mundial. Entre 1962 y 1969, dirigió un programa de formación que 
duraba dos años, en el Instituto Torcuato di Tella. Allí, se encargó de conseguir 
la participación de profesores visitantes de renombre, como Olivier Messiaen. 
Pasó sus últimos años en Génova, acompañado de su segunda esposa, la che-
lista Aurora Nátoda, a quien le dedicó una sonata y su Segundo concierto.

Ginastera se encargó de dividir él mismo su obra en tres períodos, los cuales 
denominó Nacionalismo objetivo, Nacionalismo subjetivo y Neo-expresionis-
mo. El primero de ellos se caracteriza por un uso evidente del folclore argen-
tino, como puede advertirse en sus Danzas argentinas, op. 2. El segundo, en 
tanto, sólo persigue sugerir un carácter autóctono y realizar una síntesis de di-
versos estilos, como hacía Bartók. Esto ocurre, por ejemplo, en sus Pampeanas 
para violín y piano.  La última etapa, por su parte, transitó hacia vanguardias 
como el serialismo. De esta época destacan algunas óperas.

La primera sonata para piano de Alberto Ginastera posee aquellos tintes na-
cionalistas que caracterizan su producción temprana. Sin embargo, se ad-
vierte en ella un tratamiento sofisticado de los elementos folclóricos, que si 
bien son reconocibles, se sumergen en sonoridades propias de algunas corri-
entes europeas del siglo XX. Durante toda la pieza, el compositor recurre a la 
tesitura completa del piano, para crear texturas innovadoras.

La antedicha mezcla entre el estilo vernáculo y el académico exige conser-
var un carácter rítmico -por momentos arrebatado- sin caer en lo hiperbóli-
co o grotesco. En este sentido, no se debe perder de vista el color propio de 
cada sección. Para comenzar, el Allegro marcato alterna pasajes salvajes y 
violentos con otros líricos y dulces. Asimismo, exhibe permanentes cambios 
en la métrica: sólo en la primera página existen trece. En contraposición, el 
Presto misterioso avanza de manera ininterrumpida, ya que sus inquietantes 
melodías dodecafónicas, ejecutadas de forma paralela en el registro agudo y 
en el grave, parecen dirigirse hacia un clímax, pero nunca lo alcanzan. Por su 
parte, el Adagio molto appassionato, con una atmósfera lánguida y a la vez 
rapsódica, invita a embeberse en la resonancia del instrumento. Para terminar, 
el último movimiento, Ruvido ed ostinato (rudo y obstinado), cita de manera 
explícita a las danzas gauchescas, mediante una marcada alternancia entre la 
subdivisión ternaria y binaria del compás.
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Danor Quinteros

Aclamado por su “destreza
artística” y reconocido como
“pianista virtuoso” por la
prensa, Danor Quinteros se
ha posicionado como uno
de los pianistas sudamerica-
nos más interesantes de su
generación. Aplaudido por
la crítica internacional, ha
sido premiado y galardonado
en numerosas ocasiones. En
Chile ha recibido el 1er Pre-
mio en los concursos Claudio
Arrau, concurso “Flora Guerra”
organizado por la Sociedad
Federico Chopin en Chile y
el concurso “Jóvenes Solistas”
organizado por el Teatro Uni-
versidad de Chile. Entre sus
logros internacionales desta-
can premios en competencias 
como el Concurso Santa Cecilia en Portugal, Steinway-Preis en 
Alemania, Premio del público en el festival Pianale, Ile de France y El 
Concurso “Giuliano Pecar”. Reci- entemente Danor obtuvo el 3er lugar 
en la Competencia Interna- cional Georges Enescu de Bucarest, el 
primer lugar en el Concurso “Les Corts” Barcelona y el premio absoluto 
en el concurso “Pietro Argento” de Italia, siendo invitado este año a 
formar parte del ju- rado. De igual manera ha obtenido importantes 
reconocimientos en música de cámara, ganando el premio de la 
Academia de Lau- sanne y el premio al mejor pianista acompañante en 
el Concurso G. Enescu. Danor Quinteros trabajó además junto a la clase 
de vi- olín de Pierre Amoyal en la Universidad Mozarteum de Salzburgo.

En Chile ha dado recitales en el Teatro Municipal de Santiago, 
la Universidad Federico Santa María, Centro cultural GAM, 
Teatro de la Universidad de Chile, el Salón Fresno de la Pontificia 
Universidad Católica de Chile y en las Semanas Musicales de Frutillar.

Además, se ha presentado en distintas salas internacionales de 
Europa, Asia y Norteamérica, destacando el Ateneo Rumano 
de Bucarest, Tonhalle Zürich y la Steinways Haus de Düsseldorf. 
Asimismo, ha participado en el Helsinki Chamber Music Festival



en Finlandia, One Month Festival en Corea, Shimamura concert series en 
Japón y en el Summer Festival de Banff Centre, en Canadá.

También ha tocado como solista junto a la Filarmónica Georges Enescu, 
Orquesta de Cámara de la Universidad Católica de Chile, la Orquesta Sin-
fónica de Chile, la Akademisches Orchester Zürich y la Orquesta Sinfóni-
ca de Toruń en Polonia.

Danor Quinteros terminó sus estudios de piano en la Pontificia Univer-
sidad Católica con la profesora Maria Iris Radrigán para luego continuar 
en Europa con los profesores Jacob Leuschner en la Escuela Superior de 
Música de Colonia y Pavel Gililov en el Mozarteum de Salzburgo, obte-
niendo el grado de Master of Music y Konzertexamen con máxima dis-
tinción.

Asimismo, ha trabajado con reconocidos profesores y músicos como 
Pierre-Laurent Aimard, Andrea Lucchesini, Jacques Rouvier, Andrzej 
Jasiński y Lars Vogt entre otros.

Durante sus estudios ha recibido becas y reconocimientos por parte de 
la corporación Amigos del Teatro Municipal, CONICYT, el programa de 
intercambio DAAD y el Consejo Nacional de la Cultura y la Artes.



La Fundación Pianos para Chile nació como un proyecto en el
año 2012 respondiendo, entre otras motivaciones, a la necesi-
dad de realizar conciertos que tenían Yvanka y Alexandros, sus 
músicos fundadores.

Siempre con el afán de abrir nuevos espacios para la música de 
cámara, cada vez que proponían un concierto en lugares que 
no fueran las tradicionales salas de conciertos, se enfrentaban 
a la difcultad de que no había pianos. 

Para esta situación surgían dos soluciones: una, arrendar
un piano, lo cual encarecía muchísimo la actividad, sobre todo
porque esto involucraba el traslado a lo largo de Chile y; dos,
tocar con una clavinova o piano eléctrico, lo cual empobrecía
tremendamente la calidad de la presentación. 

A raíz de esta dificultad y comparando con la realidad de 
Polonia, en donde residían los músicos (que en todo el país 
tiene la especial característica de contar con pianos en salas de 
conciertos, centros culturales, centros sociales, escuelas, etc) es 
que a Alexandros se le ocurrió que una posibilidad sería traer 
pianos desde Polonia a Chile, ofrecer conciertos utilizando 
uno de estos pianos y una vez realizada la presentación dejarlo 
en donación en cada localidad, con el objetivo de que éstos 
fueran semillas que permitieran impartir clases permanentes 
y realizar más conciertos de música de cámara en un impulso 
generoso de ofrecer una cartelera cultural a cada localidad y 
posibilidades de trabajo para más músicos profesionales. 

Así nació en un comienzo el Proyecto Pianos para Chile, que
el año 2014 se convirtió en Fundación Pianos para Chile con 
los mismos músicos fundadores como parte de su Directorio y
equipo de trabajo.FU
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Con el paso de los años hemos llegado a entregar casi 200 pianos 
desde Arica a Puerto Williams.  Con nuestro programa  “Pianos 
para Chile” pensado para instituciones de índole social, cultural y 
educativa, y con nuestro nuevo programa “Un piano en tu casa”, 
para estudiantes y profesores.

Actualmente tenemos una nutrida agenda de actividades 
formativas tales como: clases abiertas, capacitaciones, monitorías, 
además de cursos permanentes de instrumento, educación del 
oído, afinación y mantenimiento de pianos.

Nuestra temporada de conciertos 2021 consta de más de 50 
conciertos, que estan vinculados  a 12 localidades entre Mejillones 
y Porvenir, en formato de piano solo, guitarra sola y variadas 
agrupaciones de cámara.  En estas temporadas contamos con 
destacados músicos de la escena nacional, desde la generación 
emergente hasta músicos de trayectoria.

Desde el año 2020 la Fundación Pianos para Chile es una de las in-
stituciones colaboradores del Ministerio de las Culturas, las Artes y 
el Patrimonio, gracias a lo cual, hemos podido consolidar nuestro 
quehacer y ofrecer estos conciertos. 

Les agradecemos profundamente el asistir y conectarse a esta tem-
porada que para nosotros es un sueño hecho realidad. 

Cada uno de los lugares escogidos para estos conciertos, son para 
nosotros sumamente simbólicos por la cálida recepción de sus ha-
bitantes a cada una de las actividades que hemos realizado en el 
pasado.  Esperamos permanecer en el tiempo desarrollando activi-
dades culturales en conjunto. 

FUNDACIÓN PIANOS PARA CHILE



www.fundacionpianosparachile.cl


